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			Advertencia

			A pesar de ser una novela de ficción, la misma contiene numerosos pasajes de índole religiosa que pueden ofender a los creyentes más ortodoxos. 

			“El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo.

			Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo.

			Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder como tienen poder los escorpiones de la tierra.

			Y se les mandó que no dañasen a la hierba de la tierra, ni a cosa verde alguna, ni a ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tuviesen el sello de Dios en sus frentes.

			Y les fue dado, no que los matasen, sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento era como tormento de escorpión cuando hiere al hombre.

			Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos.

			El aspecto de las langostas era semejante a caballos preparados para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro; sus caras eran como caras humanas; tenían cabello como cabello de mujer; sus dientes eran como de leones; tenían corazas como corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos corriendo a la batalla; tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres durante cinco meses.

			Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, y en griego, Apolión.”

			El Apocalipsis de San Juan, capítulo 9 versículos 1 al 11. La Santa Biblia. Antigua versión de Casiodoro De Reina revisada por Cipriano de Valera (1602) 

		

	
		
			Capítulo I

			Esa calurosa tarde de verano el teléfono no paraba de sonar en la sala. Era mi segundo día de vacaciones y me encontraba en el estudio ordenando mi colección de revistas de caza.

			—¡¿Es que nadie piensa atender?! — grité levantando la vista.

			Llevaba media hora acomodándolas por número y buscando un artículo sobre búfalos. Era una pieza codiciada que nunca habíamos abatido con Hernán, y me había enterado recientemente de que existía un coto, dentro de la provincia de La Pampa, que estaba promocionando su caza, pues la población había aumentado mucho, poniendo en peligro el hábitat de otras especies, ya que son animales muy grandes que suelen llegar a los 800 o 1000 kilos y destrozan tanto como comen.

			El teléfono dejó de sonar y pude concentrarme otra vez en lo mío.

			—¡Aquí estás! — le dije al artículo al hallarlo en uno de los cientos de ejemplares, pero en ese instante el teléfono volvió a sonar con una insistencia que me preocupó.

			—¡Diablos! — arrojé la publicación sobre el escritorio y me dirigí directamente a responder la llamada.

			—¿Es que vivo sólo en ésta casa? — dije refunfuñando.

			

			Los niños estaban a metros del teléfono jugando con los videogames y María, mi esposa, se asomó desde la cocina y me sonrió feliz de no tener que ser ella quien corriese a atender.

			—¡Hola! Hable, no lo escucho — dije, pero el sonido del televisor no me dejaba oír: unos terribles monstruos extraterrestres estaban atacando la Tierra y Lucas los estaba aniquilando, mientras Mateo esperaba su turno para entrar en acción — ¡Niños! ¡¿Quieren apagar eso?! — por supuesto que no lo hicieron, así que tuve que dejar el teléfono para buscar el control y bajar el volumen. Recién en ese momento los chicos se percataron de mi presencia.

			—¡Ey! ¿Qué haces? — dijo Lucas; mientras Mateo se quedó viéndome con la boca abierta, sin entender mi actitud.

			—Intento hablar por teléfono. Y ahora cállense — dije, y volví a tomar el auricular — Hola. ¿Quién habla? ... ¿El señor Harris no le dijo que estoy de vacaciones?... Sólo interrumpiré mi descanso si es algo de vida o muerte... ¡¿Cómo?! ¿Que hay media docena de muertos y varios desaparecidos?... Entiendo... Dígale que iré para allí inmediatamente. 

			Corté y creo, que por el tono de mi voz, hasta los niños se preocuparon, pues olvidaron por completo a los alienígenas del televisor.

			Acababa de ocurrir un accidente en uno de los pozos petroleros de la compañía para la que trabajaba y, por lo extraño del mismo, requerían mi presencia en el lugar. A dos días de iniciar mis vacaciones, jamás sospecharía que serían las últimas.

			—Mari, no voy a almorzar en casa y no me esperes para cenar — le dije a mi esposa, asomándome a la cocina.

			—¿¡Qué pasó!? ¿Adónde vas?

			—Hubo un accidente en la planta — luego, en voz más baja, para que los niños no escuchasen, agregué — es algo grave, hay varios muertos y desaparecidos. Espero que no estén mis compañeros entre ellos.

			—¡Santo Dios! Por favor ten cuidado.

			—Sí. Te llamaré en cuanto sepa cuándo regreso — le dije mientras me cambiaba la camisa y buscaba una muda de ropa para llevar.

			Tomé el bolso de viaje en el cual siempre tengo mis efectos personales, la campera, el celular y los documentos de la camioneta. Lamenté no haberme afeitado en los dos días que llevaba en casa, ya que no sabía cuándo tendría tiempo para hacerlo. Besé a mi esposa y me despedí de los niños.

			—Cuídate, cariño — me dijo María.

			—Sí, adiós — regresaré lo antes posible.

			—Adiós, niños. Obedezcan a su madre. Lucas: eres el hombre de la casa ahora. Cuida a tu hermano y a tu mamá — le hice un guiño cómplice a mi primogénito. En ese momento tenía sólo cinco años.

			Subí a la camioneta, una Ranger doble cabina a nafta. No tenía por qué economizar combustible cuando trabajaba en una empresa petrolera y me pagaban el viático. Giré la llave en el contacto y, como siempre, la inyección electrónica se encargó de cebar y dejar en marcha el potente motor al primer intento de arranque. Maravillas de la tecnología.

			Rigby se levantó y fue directo a orinar el neumático. Era como un acto reflejo de mi perro al sonido de la camioneta. Cada vez que llegaba o me iba, él hacía lo mismo. Al principio me enfadaba mucho y lo castigaba; luego no tuve más remedio que acostumbrarme, y finalmente lo tomé como una cábala de mi mejor amigo. Jamás había sufrido un accidente ni desperfecto mecánico desde qué él orinaba en mis ruedas.

			—Adiós, Rigby. Cuida a los niños — le dije. 

			

			Si bien era un perro dócil, lo había visto enfurecerse en más de una ocasión cuando alguien quería hacerles algo a mis hijos. No era un perro de guardia, pero era un excelente ejemplar de pointer inglés que superaba los treinta kilos y daría su vida por defender a los chicos. En ese momento ni siquiera lo sospechaba, pero llegaría el momento en que me lo demostraría. No era el perro típico de su especie, ya que no sólo se encargaba de levantar y traer las perdices, sino que yo había arruinado su delicada mandíbula haciendo de él un perro polivalente que podía nadar en una laguna para cobrar un pato o rastrear en el monte pampeano a un jabalí, y empacarlo sujetándolo de los garrones hasta que yo llegase con la escopeta. Justamente a causa de esas salidas extraordinarias era qué había “estropeado” su mandíbula, y las perdices que cobraba las entregaba a mis pies un tanto magulladas. Porque conocía su valentía, sabía que mi familia quedaba en buenas manos, o mejor dicho, en buenas patas. Su nombre tan particular se lo puse en honor al calibre más famoso y legendario utilizado en los safaris africanos. Además el apellido inglés pegaba con el origen de su raza.

			Me alejé de casa y, en cuanto estuve en la ruta, debí prender el aire acondicionado. Era increíble lo calurosos que se habían vuelto los veranos. El velocímetro pronto me indicó que rodaba a ciento cuarenta kilómetros por hora; la camioneta volaba sobre el asfalto. Nunca había estado tan ansioso por llegar al trabajo. Tomé el celular, busqué el número de mi jefe en el directorio y lo llamé utilizando el sistema de altavoz, o cómo le dicen otros, manos libres; tenía que saber algo más, me aterraba la idea de que mis mejores amigos pudieran estar muertos. Afuera, las rayas blancas sobre la cinta asfáltica pasaban a toda velocidad, y el paisaje semidesértico y montañoso de las afueras de Malargüe desfilaba por las ventanillas de la camioneta.

			—Hola, Harris. Habla Cristian; ya estoy en camino.

			

			—Hola. Me alegro que estés viajando. ¿En cuánto tiempo llegarás? — la voz de mi jefe sonó preocupada. Su acento inglés era casi imperceptible en el teléfono.

			—En media hora, a lo sumo. ¿Qué sucedió?

			—Un derrumbe. Se hundió toda la maldita torre.

			—¿Algún ingeniero entre las víctimas?

			—No, sólo personal operario. Un equipo de rescate descendió a buscarlos. Hasta ahora recuperaron siete cuerpos. Todavía quedan seis desaparecidos.

			Respiré aliviado al saber que no se encontraba ninguno de mis amigos, aunque al segundo sentí culpa de mis pensamientos. Coloqué un cigarrillo en mi boca y oprimí el encendedor de la camioneta.

			—¿Qué quieres de mí? — le pregunté.

			—Una respuesta. Necesito que evalúes las causas del accidente. Los rescatistas hablan de algo extraño en el fondo y no sé lo que pueda ser. Te explicaré en cuanto llegues.

			—Okay. Nos vemos — dije, mientras encendía el cigarro y daba una profunda pitada, pero mi jefe no escuchó mi saludo. Ya había cortado.

			Encendí el estéreo y coloqué un CD de Clapton para distraerme. Estaba asustado. Por lo que deducía, este viejo pretendía que yo descendiese a la zona del desastre. Si bien soy ingeniero y estudié algo de geología, mi trabajo se limita a la superficie. Odiaba los lugares cerrados, ni siquiera viajaba en subterráneo cuándo vivía en Buenos Aires y ahora pretendía que bajara hasta las entrañas de la Tierra a ver quién sabe qué diablos.

			Reduje la velocidad y abandoné la ruta. Un camino secundario de tierra y ripio conducía hasta el complejo petrolífero. Las ruedas de la Ranger se afirmaron en la tierra y avanzaron levantando una nube de polvo y diminutas piedras que golpearon contra los guardabarros. Conocía el camino de memoria, así que llevé el vehículo hasta alcanzar los ochenta kilómetros por hora, serpenteando entre rocas y arroyos. Una larga polvareda señalaba el camino por donde avanzaba; hacía meses que no llovía. Apagué el estéreo y el aire acondicionado y abrí la ventanilla para percibir el majestuoso silencio sólo alterado por el viento y el ruido del motor. Llevaba más de seis años trabajando y viviendo en Mendoza, pero aquellos paisajes no dejaban de asombrarme hasta el punto de la emoción. Interminables planicies desérticas, serpenteantes ríos que forman oasis de vegetación a su paso, un suelo pedregoso de infinitas variedades de rocas que guardan los secretos del comienzo mismo de la Tierra; fértiles valles donde se cultivan todas las variedades de vides y, hacia el oeste, aquel majestuoso cordón montañoso con sus cumbres nevadas, la cordillera de los Andes, recordándonos lo diminutos e insignificantes que somos en la creación. Como una gigantesca serpiente de piedra, se extiende de un extremo al otro del globo, desde Alaska hasta Tierra del Fuego, para hundirse en el océano y reaparecer tímidamente sobre la Antártida. Claro que cambia de nombres, según los continentes que atraviesa, pero no deja de ser la misma cadena montañosa.

			Recuerdo cuando crucé la cordillera por primera vez para dirigirme a Chile. Fue mi primer contacto con la montaña: hasta entonces sólo conocía las sierras de Córdoba y las de Tandil. Hice ese viaje con una novia de entonces, a bordo de una motocicleta Honda de 600 centímetros cúbicos. Llevábamos una carpa y unos pocos pesos en efectivo. Toda una aventura. En cuanto llegué a la montaña y la ruta comenzó a serpentear ascendiendo y bordeando el río Mendoza, me sentí como un virus penetrando en el cuerpo de un gigante. Ésa era la relación al cruzar la cordillera por su punto más alto de América, donde se encuentra el centinela de piedra, como le llaman al monte Aconcagua, con sus 6.980 metros sobre el nivel del mar. Desde aquella vez quedé ligado a esa geografía. Las montañas ejercían en mí una fuerza magnética que me obligaba a volver desde el lugar en que me encontrara y, aunque haya pasado mucho tiempo, supongo que es una sensación parecida a la que sienten las personas que se enamoran del mar y ya nunca pueden abandonar sus costas. Así fue cómo mi destino me alejó de la llanura bonaerense, con su agitada vida de ciudad, para acercarme a la tranquila majestuosidad de vivir en las alturas, cerca del cielo. Un cielo que concebía como aire puro y paisajes imponentes y no como algo religioso; pues en esa época yo era una persona agnóstica, guiado sólo por los conocimientos científicos y demostrados en forma empírica. Prácticamente un ateo. Respetaba a todas las religiones, pero creía que sólo gente ignorante podía creer en ellas. Las veía como una debilidad humana ante el destino inevitable que nos aguarda y el abuso de unos pocos que dominaban al resto aprovechando el temor que lo desconocido inspira. Al menos, así había sido desde el comienzo de la civilización; la historia lo demostraba una y otra vez. 

			Conocía a varios párrocos y sabía que eran cultos e inteligentes, pero también que no era su fe lo que los había llevado al seminario, sino sus ansias de poder y jerarquía social. El creerse superior a los simples mortales, prácticamente la mano derecha del creador. ¿¡Qué más!? 

			Para mí, la única vida que existía después de la muerte era la de los gusanos devorando el cuerpo. Por eso valoraba tanto ésta y cuidaba de mi familia con ahínco. Ningún siervo del Señor iba a hacerme creer que existía algo más que este terrenal momento que nos toca vivir.

			La llegada a la planta me sacó de mis elucubraciones y recordé al instante lo grave de la situación. Detuve el motor y miré un momento a través del parabrisas. Nada de lo que recordaba estaba en su lugar. Un enorme cráter se abría donde debía estar la torre; varios tanques habían sido arrastrados a su interior; otros se habían partido, derramando su contenido. Los bomberos de la planta se habían encargado de cubrir el derrame con arena para evitar un incendio. Una enorme grúa con una plataforma estaba colocada al lado del pozo. Sin duda por allí habían rescatado los cuerpos de los infortunados trabajadores. Había gente hablando y otros, coordinando el rescate. Aún ascendía una nube de polvo de la zona del derrumbe.

			A medida que observaba la caótica situación, las imágenes se fueron distorsionando por el calor que emanaba del capó de mi camioneta; hasta que emergió el grupo de rescate con sus mamelucos oscuros y me parecieron horribles criaturas que salían del interior del cráter. Un miedo irracional se apoderó de mí hasta hacerme llevar inconscientemente la mano a la llave de contacto para arrancar y largarme de allí. La voz de mi jefe evitó que lo hiciera.

			—¡Cristian! Llegaste. Baja de ahí.

			Giré la cabeza y vi que se acercaba caminando. Tenía puesta unas gafas oscuras y había agregado un casco de protección a su cabeza. Bajé sin decir nada, pero volví a mirar que la llave estuviera en el contacto por si debía huir. No entendía por qué había sentido miedo, quizás por saber que tenía que descender al cráter. Lo extraño era que no había sido un ataque de pánico. Había sentido un terror instintivo como el que siente un niño hacia los monstruos que habitan en su inconsciente, o el de un animal a punto de ser atacado por algo desconocido.

			—Ven, te explicaré cómo está la situación — me dijo.

			Lo seguí unos pasos, observando impávido cómo había desaparecido parte de la planta. El cráter tenía unos cien metros de ancho por doscientos de largo, formando una enorme grieta que se había tragado todo a su paso, incluyendo autos, casas rodantes, camiones cisterna y tanques de depósito. Fue un milagro que tan poca gente hubiese perdido la vida. Entramos al contenedor donde se encontraba la oficina de Harris. Tenía aire acondicionado, una única ventana con vidrio polarizado desde donde se veía el exterior como si estuviera anocheciendo, y luz artificial con tubos fluorescentes. Adentro se encontraban los directivos de la planta: el señor Smith y el señor O’Bryan. Después de los saludos, Harris fue directamente al tema. Sobre el escritorio tenía una máquina digital conectada con un cable USB a la notebook.

			—Esto es lo que fotografiaron los rescatistas en el interior — dijo Harris, y comenzó a pasar las imágenes en el monitor. Una vista parcial de la grieta, los restos de la torre, el camión donde hallaron al primer hombre, restos de uno de los tanques, los cuerpos sin vida de tres operarios, el fondo del cráter, y ese extraño artefacto con unas tuberías que penetraban en la misma roca.

			Miré absorto aquella imagen. No se parecía a nada que conociera.

			—¿Qué medida tiene eso? No hay ninguna referencia.

			—Unos cuatro metros de diámetro, calcularon los socorristas — dijo Harris.

			—¿Cómo llegó allí? — pregunté.

			—Es lo que queremos averiguar. Qué es, cómo llegó y qué está haciendo allí — dijo el señor O`Bryan, que hasta ese momento había permanecido en silencio.

			—Hasta que sepamos qué sucedió y qué es esa cosa, todo esto se mantendrá en secreto. Aún no se ha notificado a la prensa ni a los familiares de las víctimas — dijo el señor Smith — Requerimos absoluta discreción de su parte señor Genrich. No queremos a los periodistas, ni científicos, ni a la CIA, hurgueteando en nuestros pozos y convirtiéndolos en centros de investigación. 

			—En este momento preparamos la fachada para las noticias y los familiares — dijo Harris — Se les avisará mañana de su desaparición; contamos con un día para averiguar qué está pasando.

			

			—Recoja su equipo, señor Genrich, bajará y verá qué es esa maldita esfera — dijo O`Bryan.

			—¿Y si me opongo?

			—No creo que quiera hacer eso, su compañía lo necesita y su familia, también — dijo O`Bryan. 

			En ese momento explotó un camión cisterna que se encontraba cerca de los cuerpos de los trabajadores que acababan de retirar del pozo. Dejaron que el fuego quemara parte del camión y chamuscara un poco los cadáveres. Sacaron unas fotos, filmaron con los celulares y combatieron el incendio. Supe entonces que hablaban en serio y, si quería evitar problemas, debía bajar a ese maldito agujero.

			—Aquí hubo una explosión y un incendio que acabó con la vida de trece trabajadores — dijo el señor Harris — Es todo lo que sucedió, para la prensa, las familias y el seguro de vida.

			Desde la ventana observé toda la parodia. El equipo de bomberos luchaba por controlar las llamas, tarea que no les resultó nada sencilla. En cuanto abrí la puerta, el calor me arrebató, obligándome a cubrirme el rostro con el brazo, a pesar de estar a cincuenta metros del siniestro. Detrás de mí salió Harris.

			—Te acompaño a buscar tu equipo — dijo Harris — Lamento si fuimos duros contigo, pero están asustados. Temen por la compañía y por sus cabezas. Les dije que eras mi mejor ingeniero y que podían confiar en ti. Si hay algo que averiguar, tú eres la persona indicada.

			—Entiendo. ¿Y por eso cocinan los cuerpos?

			—En nada cambia su condición. Ya están muertos y lo lamento. Ahora debemos cuidar el puesto de trabajo de quienes sobrevivimos.

			—Prométeme que, si muero allá abajo, no incinerarás mi cuerpo — le dije con malicia — Sería muy impresionante para María y los niños.

			

			—¡Claro que no! Sería incapaz de hacer algo así. De todos modos no te sucederá nada, bajarás con el equipo especial — dijo Harris — Eres un amigo, no voy arriesgar tu vida.

			Sabía que el viejo zorro mentía, así que me guardé la respuesta y me limité a mirarlo de forma incrédula para que supiese lo que pensaba de él. De todos modos bajaría; si había algo a lo que temiera más que a los lugares cerrados, era a quedarme sin empleo.

			—Recuerda que estoy de vacaciones. Esto vale doble. Tomaré revancha cuando termine este asunto.

			—No problem. Averigua qué es esa cosa y hasta hablaremos de un aumento.

			Maldito mentiroso. Por algo era gerente de personal.

			El descenso se realizó en una jaula que pendía de una enorme grúa; por más de doscientos metros bajamos en absoluto silencio. Dos de los cuatro hombres que me acompañaban ya habían bajado en la misión de rescate y descubierto la esfera. La jaula estaba iluminada y era controlada con un comando por uno de los hombres, hasta que éste oprimió un botón rojo y el improvisado montacargas se detuvo.

			—Hasta aquí llegamos, el resto debe hacerse a pie. Encienda su lámpara y manténgase detrás de mí — me dijo.

			Su voz apenas se escuchaba dentro del casco. Todos llevábamos un traje antiflama y una escafandra conectada a un pequeño tubo de oxígeno que cargábamos en la espalda por si había gases tóxicos como butano u otras emanaciones propias de los hidrocarburos. Encendimos las luces de nuestros cascos y las potentes linternas de mano, pues la luz natural no llegaba a esas profundidades: allí reinaba la más absoluta oscuridad. El silencio también me resultaba aterrador. Sólo escuchaba mi respiración y el corazón latiendo agitado como si estuviese a punto de estallar. 

			—Por aquí — dijo el guía, señalando una cuerda que habían dejado, indicando el camino.

			

			Ayudándonos con la soga, fuimos descendiendo más y más profundamente. El pánico comenzó a hacer presa de mí a medida que nos internábamos y la oscuridad nos envolvía. El rayo de luz de mi lámpara giraba de un lado al otro en un intento desesperado por vencerla.

			—¿Cuánto falta? — pregunté nervioso.

			El guía del equipo de rescate giró para verme a través de su escafandra. Noté su fastidio y desaprobación 

			—Ya casi llegamos, ingeniero — me respondió. 

			Pude adivinar sus pensamientos. Yo era un hombre de escritorio, con mis planos y cálculos. Él era un hombre de acción que rescataba a las personas que se accidentaban, muchas veces por nuestros errores.

			Continuamos el descenso ayudados por la cuerda y comencé a sentir que me faltaba el aire. Era como si mis pulmones estuviesen llenos con algo y no permitiesen que el oxígeno llegara. Estaba por entrar en un ataque de pánico. Traté de tranquilizarme, pensando que llevaba oxígeno en mi equipo. Comencé a respirar lentamente y a repetirme a mí mismo que no me estaba asfixiando. Justo cuando creí que ya no podría controlarme, la voz del guía rompió el silencio.

			—¡Allí está! — exclamó, dirigiendo el haz de luz hacia un objeto aparentemente metálico.

			Todos nos detuvimos en el acto ante aquel artefacto. No me atreví a hablar y, mucho menos, a acercarme, y no soy una persona que sienta miedo, salvo por mi fobia a los lugares cerrados y oscuros. Secuela de mi niñez cuando peleaba con mi hermano mayor y éste me encerraba en el sótano de la vieja casa de la infancia. En ese momento me sentía así; encerrado en el sótano y con un monstruo frente a mí. Sólo que esta vez no era mi imaginación: lo que tenía allí era tan real como la gente que me rodeaba.

			—¿Qué opina, ingeniero?

			

			La voz del guía me rescató de mis recuerdos y parpadeé al volver al presente.

			—No sé lo que sea. Jamás vi nada parecido — dije, mientras avanzaba y rodeaba el extraño objeto, iluminándolo con la potente linterna.

			Delante de mí tenía una enorme esfera de unos cuatro metros de diámetro. Parecía metálica y me recordó, por su color, a una enorme gota de mercurio. Estaba asentada sobre tres patas o tubos que se hundían en el suelo rocoso. Al acercarme más, noté que unas gotas de agua, mezcladas con hidrocarburos, caían sobre ella y desaparecían rápidamente. El material era poroso y absorbía la humedad. El detector de metales no lo registraba y el contador géiger no indicaba radiactividad. La curiosidad venció al miedo y me aproximé hasta llegar a un metro de distancia. Extendí la mano. No percibí calor ni otro tipo de radiación y toqué el artefacto. El material estaba frío y se hundió ante la presión que ejercí sobre él, para volver a su sitio en cuanto la retiré de allí. Un temor casi religioso me invadió. No sabía qué diablos era esa cosa, pero si estaba allí era porque buscaba lo mismo que nosotros: Petróleo.

			—¿Qué es, ingeniero?

			—No sé qué sea ni cómo llegó aquí, pero de algo estoy seguro: No fue construido por manos humanas.

			El grupo de rescate retrocedió unos pasos en cuanto pronuncié esas palabras. Reconocí el miedo en sus rostros. Hasta entonces sólo denotaban curiosidad.

			—Creo que debemos regresar — dijo el jefe del equipo de salvataje.

			—Un momento — dije, y saqué la cámara para tomar unas cuantas fotografías. Ahora que conocía el camino de regreso, la fobia había pasado y me sentía seguro. Aquella cosa, aunque me inspirara temor, no me amedrentaba como para no satisfacer mi curiosidad. Enfoqué y disparé. La luz del flash fue totalmente absorbida por la esfera y nada aparecía en la pantalla de cristal de la máquina. ¡La maldita cosa no se dejaba fotografiar!

			—¡Mierda! No salió nada. ¿Podrían enfocar sus linternas todos al mismo tiempo? Filmaré esta cosa, creo que así podré registrar algo.

			Las cuatro lámparas apuntaron a la esfera desde una distancia prudencial y la cámara tomó la imagen.

			—¿Y ahora que hacemos, ingeniero? — preguntó uno de los hombres.

			—Supongo que nada más. Salvo que quieran llevar esta cosa a la superficie; entonces necesitaremos otro tipo de equipo — dije, mientras recorría la esfera en toda su circunferencia, buscando alguna marca o algo.

			En cuanto terminé de decir esas palabras, el equipo dio media vuelta y emprendió el regreso, dejándome a solas con el extraño artefacto. No tardé en seguirlos.

			El regreso a la superficie me pareció más rápido que el descenso. Arriba nos esperaba mi jefe con mirada impaciente y preocupada.

		

	
		
			Capítulo II

			El padre Pablo se arrodilló frente al altar, se persignó y, en profunda meditación, hizo su oración de todos los días: Un poderoso mantra que le abriría las puertas a la iluminación. Estaba convencido de que la misma llegaría pronto, pues no quedaba mucho tiempo. Cada vez percibía con mayor claridad las señales que la vida cotidiana le enviaba; veía en los periódicos, en las noticias de televisión, en la alteración climática y en las confesiones de los fieles, que este mundo llegaba a su fin.

			Presentía, desde qué ingresó al seminario, que sería uno de los privilegiados nacidos en la generación que vería la segunda venida de Cristo. Él no tendría que pasar por la horrible experiencia de la muerte: su cuerpo sería elevado, transformado en algo semejante al cuerpo Glorioso de Jesucristo con el que se presentó después de su resurrección y ya no moriría, sino que viviría eternamente en la nueva Tierra prometida por el Señor.

			Desde niño había tenido la convicción de que el fin del mundo llegaría mientras él viviese; con el paso del tiempo, esa convicción se volvió una obsesión. Devoraba las revistas de ciencia, sobre todo aquellas que reafirmaban las profecías de las antiguas escrituras. Recortaba, de los periódicos, las noticias sobre desastres naturales, amenazas de asteroides, nuevas enfermedades, guerras, contaminación, hambruna, crímenes, y las iba clasificando por género en carpetas. Tenía una destinada a los casos policiales más aberrantes de homicidios, violaciones, infanticidios, prostitución, trata de personas, crímenes rituales y sacrificios satánicos. Otra carpeta estaba destinada a los avisos sobre pornografía en todas sus variantes: orgías, intercambio de parejas, gang bang, sadomasoquismo, travestismo, homosexualidad, zoofilia, necrofilia y hasta pedofilia. Había recopilado avisos clasificados de lo más siniestros, desde personas que entregaban a sus hijos para ser utilizados en orgías, hasta quien se ofrecía a ser sacrificado durante un rito sexual sadomasoquista.

			Al llegar a la adolescencia, ya tenía tanta información acumulada que debió destinar toda su habitación a guardar las cajas con las carpetas y los libros. Todo el resto de sus cosas, como la guitarra, las pesas, los discos, los casetes, la bicicleta y todo lo que un joven común tendría, fueron a parar a la cochera de su padre.

			En la escuela le decían el profeta o el padre. Era discriminado y burlado por el resto de sus compañeros por sus apocalípticas charlas científicas. Tenía los promedios más altos, tanto en las materias exactas y naturales, como en las sociales. No encajaba con el resto de los varones ni lograba relacionarse con las mujeres y, a pesar de su aspecto apuesto y varonil, les resultaba terriblemente aburrido. Si bien le atraían las mujeres, no lograba mantener una conversación con ellas, no comprendía cómo podían interesarles cosas tan banales como la ropa de moda, el cantante de rock del momento, la vida privada de alguna estrella de cine o con quién estaba saliendo tal o cual compañera. Sus contadas citas habían sido un rotundo fracaso. La relación con su padre no era mucho mejor. Mecánico de alma y fanático del fútbol; machista hasta la médula y con la única instrucción de haber terminado sexto grado en la época en que existía primero inferior. Quería un hijo varón, futbolista, con fama y muchas mujeres, y Pablo sólo cumplía con el primer requisito. Cuando decidió entrar al seminario, la relación terminó de agravarse. Al ver perder la posibilidad de que su único hijo le diera un nieto, lo trató de eunuco maricón como el resto de los degenerados curas que se negaban a dejar su simiente sobre la Tierra; ésas fueron sus textuales palabras. Para Pablo, en cambio, fue su salvación. Allí se liberó de la presión de su padre y de los compañeros de escuela. También de la obligación de entablar una relación con una mujer para que no lo tildasen de raro. Tuvo acceso a mucha información que no habría podido obtener por sus medios, estudió sobre los orígenes del hombre y la religión. Compartió con otros seminaristas las mismas preocupaciones, inquietudes y deseos. Fue un alumno brillante y vistió los hábitos muy pronto.

			Su vocación no fue por amor al prójimo, sino por amor a sí mismo, y por un intento desesperado de salvación. Quería ser uno de los elegidos para presenciar el fin del mundo, y allí conseguiría las armas necesarias para sobrevivir al Armagedón que se avecinaba. Su mente sobresaliente impidió que se dogmatizara en lo que el Vaticano le obligaba a creer y, si bien fue un alumno sumiso, continuó con sus estudios paralelos, que según él conducían al mismo fin y no hacían más que probar la existencia de un Dios único y todopoderoso, pero que, de haberse enterado la iglesia, lo habrían excomulgado por hereje. Así fue cómo estudió las culturas mayas y aztecas con sus asombrosos calendarios y profecías. También, astrología, la cábala hebraica, el Tarot y el Kybalión egipcios. Todo lo conducía a la misma respuesta: El fin del mundo o, al menos, el fin de la humanidad, tal como la conocemos, terminaría en este nuevo milenio que comenzaba.

			Nada más acertado que haber ingresado al seminario. Claro que tenía sus sacrificios: tuvo que aceptar el celibato y renunciar a su condición de varón sexualmente activo. Pero cualquier precio era valedero con tal de vencer a la muerte y asegurarse un lugar en la eternidad, con un cuerpo de superhombre que va más allá de cualquier físico normal y limitado de los simples mortales. Ése era su mayor deseo y su derecho por hacer semejante sacrificio en pos de la humanidad.

			A medida que sus sospechas se confirmaban, se iba acrecentando el enfermizo placer que experimentaba al escuchar las noticias sobre terremotos, huracanes, tornados, tsunamis, erupciones volcánicas, inundaciones, o cualquier tipo de desastre natural que afectara al hombre. “Es el castigo divino”, solía decir; y, cuántas más víctimas había, mayor era su fe y admiración por el Señor que castigaba a los impíos. “La ira de Dios”, decía y, aunque intentaba disimularlo, se notaba en su rostro una expresión de placer.

			Su amor a Dios y a su creación había hecho que creciese en su interior un odio hacia la humanidad que destruía la naturaleza y violaba sus leyes. Desde que entrara al seminario, se había sentido atraído por el Apocalipsis. Había estudiado y observado celosamente cada señal en la Tierra que anunciara el advenimiento del nuevo mundo: aquel reino de los cielos que había prometido el Salvador.

			Al terminar la oración, levantó la vista hacia el Cristo de yeso que permanecía eternamente crucificado en su iglesia y se volvió a persignar, poniéndose de pie. El sol entraba a través de los vitrales, dando una luminosidad sobrenatural al altar. Los colores que se formaban a esa hora del día eran fantásticos, otorgando al lugar una sensación de irrealidad, como si se hallase en otra dimensión, en un paraíso celestial muy cerca de Dios. Claro que entonces Él no debería estar en la cruz, sino sentado en un trono glorioso.

			—Dios, ten piedad de mí. Dios, ten piedad de mí. Dios, ten piedad de mí — repetía mientras apagaba las velas y guardaba la Biblia debajo del altar. 

			

			Hoy había escuchado una de las aberrantes confesiones que lo llenaban de odio y lo hacían renegar de la iglesia y de su condición de párroco. Más de una vez había estado tentado de denunciarlo a las autoridades, rompiendo el secreto de confesión. Sabía que no debía sentir odio por el prójimo, pero... ¿cómo evitarlo? ¿Podía considerarse prójimo a ese ser más detestable que un gusano? Al menos el insecto cumple su misión en los designios de la naturaleza. El maldito hijo del demonio asistía a misa todos los domingos, charlaba con los feligreses, sonreía, comulgaba y dejaba gruesos diezmos. Pero en la intimidad era un abusador que atormentaba a su familia y luego se arrepentía jurando que jamás volvería a suceder. En los rostros de sus hijas y esposa podía adivinarse el dolor que estaban pasando, un calvario que no merecían. Pablo se sentía avergonzado cada vez que sus miradas se posaban en él. Sabía lo que estaba pasando y nada hacía para ayudarlas, se sentía cómplice de ese degenerado, al perdonarlo y otorgarle un castigo de oraciones que ni siquiera sabía si cumplía, y si las mismas eran escuchadas. Pablo estaba seguro de que Dios no atendía a esas personas, no eran sus hijos, entonces ¿por qué él lo hacía y aceptaba los jugosos diezmos que el cerdo le entregaba para calmar sus culpas? ¿Qué pretendía probar? ¿Que podía ser tan bondadoso y perfecto como Cristo? Nadie en la Tierra puede igualarlo, y además Dios no pretende tanto de sus imperfectos hijos mortales. ¿A quién quería engañar? Si, cada vez que escuchaba su confesión, un odio visceral recorría su cuerpo, desequilibrando el estado de armonía necesario para resistir el ataque del enemigo. Para peor, además de la repulsión por el abuso hacia sus hijas, se había excitado al oír el relato del sometimiento que ejercía sobre la esposa, hasta el punto de experimentar una erección en el confesionario. Eso lo hacía odiar aún más a ese hombre. Por su culpa se había avergonzado dentro de la casa del Señor. ¿Cómo podía haberle pasado eso a él? Además, ese pecador tenía a su disposición y antojo lo que él nunca había tenido ni tendría en su vida: una mujer.

			

			No lograba sacarse de la cabeza la imagen de la mujer desnuda, golpeada y violada hasta el cansancio por su confesante; por lo que continuaba rogando a Dios que lo ayudara. Estaba convencido de que eran las tentaciones del enemigo para hacerlo flaquear. El demonio quería apartarlo del camino. Él conocía demasiado, sabía cuándo las puertas del infierno serían abiertas y sabía qué debía hacer para vencerlo. No era poco, y el mal no dejaría que él lo divulgara a quienes estaban preparados para saberlo. La batalla final por las almas había comenzado hacía ya mucho tiempo y Pablo era consciente de que la bestia no tenía reglas ni escrúpulos para conseguirlas. Las quería a todas. 

			—¿Qué le sucede, padre? — preguntó el monaguillo, que ya se había quitado la túnica y vestía su humilde ropa. Lo había observado rezar mientras apagaba las velas que dejaban los fieles frente a las imágenes y cerraba la iglesia. El joven era muy perspicaz y notó que Pablo estaba consternado.

			—El mal entró en este templo y es algo que no podemos permitir — se refería a la iglesia y a su cuerpo — recuerda que el odio y el miedo también son formas del mal; debes luchar siempre contra ellos.

			—Sí, padre — contestó, pero aún no comprendía qué era lo que perturbaba al cura.

			—Recuerda que, cuando llegue el día del Señor, vendrá “cómo ladrón en la noche”1, cuando menos lo esperas. Por eso debemos estar siempre listos, en guardia, para que no nos encuentre dormidos. Yo te puedo asegurar que no falta mucho para que ese día llegue. Debes cerrar las puertas y ventanas, enciende una vela a Dios y no salgas ni mires hacia fuera. No deberás abrir por nada del mundo la puerta. Por más que creas que te llaman, tú no abras. Sólo reza y no permitas que el miedo se apodere de ti.

			

			—¿Cómo sabré que es el momento?

			—Lo sabrás. Todos lo sabremos. De tu interior brotará la certeza; ningún hijo que deba salvarse experimentará la menor duda de que el tiempo ha llegado. Y ahora ve a tu casa y no olvides alertar sobre esto a tus padres. Es importante que ellos sepan qué hacer.

			—Sí, lo haré — respondió el joven, aunque en realidad creía que jamás pasaría nada. Al menos, no en los próximos años; él tenía mucho por hacer.

			—Ah... ¡Santiago! Dile a tu hermano que ya está en edad de comenzar el catecismo. Es importante que tome su primera comunión.

			—Sí padre.— Respondió ya desde la puerta. Afuera el resplandor del sol le hizo cerrar los ojos.

			Pablo quedó solo en la fresca penumbra de la capilla vacía. Los santos inmóviles observaban desde sus pedestales. ¿Podrán ellos hacer algo cuando llegue el momento? Pensó. Se sacó los hábitos, tomó el sombrero de yute y las gafas y se marchó a su casa, no sin antes acariciar los pies de Cristo lacerados por el clavo. Afuera, el sol de Cuyo lo recibió con fuerza en un cielo, como siempre, diáfano. Caminó despacio, pues en su hogar sólo lo esperaban sus libros y las oraciones. A veces le pesaba no haber formado una familia, y hoy era uno de esos días.

			

			
				
						1	Segunda epístola universal de San Pedro Apóstol. Santa Biblia.


				

			

		

	
		
			Capítulo III

			Me encontraba en el fondo del foso. Sólo la linterna de mi escafandra iluminaba la esfera. Sentía un frío glacial como jamás había experimentado. El sensor infrarrojo que había llevado con mi instrumental detectó movimientos; algo estaba vivo allí, aunque no lograba verlo. Iluminé hacia todos lados, pero el haz de luz se perdía en la oscuridad. Sólo estabamos la esfera y yo. De pronto, ésta se abrió como el diafragma de una cámara fotográfica, y un centenar de grotescos seres similares a enormes murciélagos salieron y me atacaron. No tenían ojos, pero su ataque era preciso. Unos filosos colmillos y poderosas garras destrozaron mi traje en pocos segundos. Traté de defenderme golpeándolos, pero eran veloces y esquivaban con facilidad mis inútiles y desesperados manotazos. Uno de ellos destrozó la linterna y quedé en la más terrible oscuridad. Entré en pánico y no sabía hacia dónde correr; sentía los colmillos y las garras destrozándome la piel, y ese horripilante sonido que producían con los dientes y las alas me paralizaba. Sentí un mar de sangre caliente bañando mi cuerpo. Habían desgarrado mi cuello y supe, en ese instante, que moriría. Presa de horror, invoqué a Dios.
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